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L A  G R A N  V I S I O N

APOCALIPSIS, XXI.PODRIAMOS acaso decir que ésta es la 
visión apoteósica del Apocalipsis, 
ya que es la visión final de las va­

rias que anteceden y que nos da a cono­
cer el «lugar» glorioso que ha de ser la 
morada definitiva de los creyentes que 
habrán sido lavados por la sangre del 
Cordero de Dios.

La belleza, gloria y riqueza descritas 
por Juan sobre este preeminente lugar, 
son tan sublimes, tan incomparables, que 
sobrepasan a toda concepción humana.

Será acaso por esto que el libro del 
Apocalipsis, el libro de las revelaciones, 
misterios y simbolismos, ha sido causa de 
tropiezo para algunos que, dejándose lle­
var de su propia fantasía, han errado mu­
cho en sus variadas concepciones.

No cabe duda que su fiel interpretación 
ofrece grandes dificultades, por lo que 
debe de ser leído y meditado con mucha 
oración, pidiendo al Sefior la sabiduría 
necesaria para entenderlo bien en todo 
aquello que Él haya querido poner a nues­
tro alcance, según el deseo de su volun­
tad.

Parece que por los anos 95 al 97 de 
nuestra era, el apóstol Juan fué destena- 
do a la isla de Patmos por el emperador 
Domiciano.

Los romanos tenían destinada esta isla 
para el destierro de los criminales, y de 
ello podemos deducir en qué concepto 
eran tenidos los primeros cristianos, ya 
que por el solo hecho de ser seguidores 
de las doctrinas de Jesús, eran tratados 
como aquéllos.

Juan, después del destierro, pasó a Efe- 
so, en cuya ciudad murió tres arlos des­
pués.

Fué durante su destierro cuando Dios 
le concedió el privilegio de tener estas 
grandes visiones que llenan el libro del 
Apocalipsis. Es muy probable que de no 
haber pasado por esta tribulación no ten­
dríamos h oy  este precioso documento 
que, a pesar de describir escenas bastante 
incomprensibles, reporta grandes bendi­
ciones al humilde creyente, que sabe ver 
en todas las cosas del Santo Libro la in­
comparable sabiduría del Eterno, bajo 
cuya dirección se mueven los tiempos y 
las cosas.

Así también Bunyan en su encierro nos 
legó el hermoso y edificante libro titula­
do «El Per^rino», lleno de profundas en­

señanzas, y que para muchos también es 
un libro incomprensible, pero que des­
pués de la «Biblia» es, sin duda, el libro 
más importante y más editicativo en 
cuanto a materia religiosa y el que en 
más idiomas se ha traducido.

Dios concedió a Juan el privilegio de 
ver con anticipación «la c iu d ad  por 
venir» (Heb., XIII, 14), con toda la deslum­
brante majestad de su gloria; y tan clara 
fué la visión que de ella-tuvo, que, al des­
cribírnosla con tan minuciosa claridad de 
detalle, parece que la contemplamos.

En el primer verso nos dice: *Vi un cie­
lo nuevo y una tierra nueva; porque el 
primer cielo y la primera tierra se fueron, 
yel mar ya no es».

Quizás podríamos decir aquí que el 
conjunto de las calamidades terrestres 
hablan desaparecido por completo para 
dar lugar a un verdadero bienestar, que 
sólo podía radicar en la nueva «Ciudad 
permanente», que es la -morada de Dios».

Hay una infinidad de detalles en esta 
visión en cuanto a la estructura de la Je- 
rusalem celestial, que en nada se parecen 
a la que para él era tan conocida en la 
tierra.

Jerusalem fué siempre el corazón del 
pueblo de Israel, tanto en la vida religio­
sa como en la civil; fué siempre el centro 
principal de todas sus actividades. De­
biendo ser el centro de inspiración moral 
y espiritual, fué más bien un centro de 
maldad, acumulada en las personas de 
sus malos dirigentes, tales como los escri­
bas y los fariseos, a los cuales tuvo el Se- 
flor que atacar y fustigar muchas veces 
delante del pueblo.

Jesús amaba a su ciudad; en ella estaba 
edificado el Templo, que Él llamaba «casa 
de oración»; pero lo cierto es que aquella 
santa casa de oración la había convertido 
la ruindad reinante, según Él mismo dijo, 
«en cueva de ladrones».

En memorable fecha Jesús llora miran­
do la ciudad privilegiada, lamentándose 
de ella con las siguientes y emocionantes 
palabras: «¡Oh, si también tú conocieses, 
a lo menos en este tu día, lo que loca a 
tu paz!; mas ahora está encubierto a tus 
ojos. Porque vendrán dias sobre ti en que 
tus enemigos te cercarán con baluarte, y 
te pondrán cerco, y de todas partes te 
pondrán en estrecho, y te derribarán a 
tierra, y a tus hijos dentro de ti; y no de­
jarán sobre ti piedra sobre piedra, por

cuanto no conociste el tiempo de tu visi­
tación» (Lucas, XIX, 41-44).

Esta terrible profecía fué cumplida en 
el afio 67 por los soldados romanos al 
mando de Tito Vespasiano, que durante 
tres afios la cercó estrechamente, destru­
yéndola después de haberla tomado y 
causando más de un millón de víctimas.

Si la Jerusalem terrenal hubiese «cono­
cido el tiempo de su visitación» y no hu­
biese rechazado el llamamiento de Jesús 
en su tiempo, ¡cómo hubiese evitado su 
ruina!

Vemos que la nueva Jerusalem es muy 
distinta de la vieja; nada hay en ella que 
tenga sombra de parecido; todo lo terre­
no ha desaparecido y su belleza celestial 
es tan extraordinaria que parece, según 
nos es descrita, una «ciudad encantada». 
Todo en ella es tan nuevo y tan maravi­
lloso que no se encuentra manera de co­
mentarlo; cualquier comentario, por per­
fecto que fuese, resultaría como visto tras 
la niebla, la cual quitaría todo el valor de 
su riquísimo detalle.

Me la represento como una valiosisima 
joya de arle en forma de «maqueta», pre­
sentada por su Autor, el Gran Arquitecto 
del Universo, suspendida en el aire (des­
cendía del cielo), asentada sobre funda­
m ento  de riquísimas piedras y cuyas 
puertas, guardadas por ángeles, son cada 
una de ellas una grande y preciosa perla; 
la ciudad de oto puro, semejante al vi­
drio limpio, cuya luz, semejante a una 
piedra preciosísima, como piedra de jas­
pe, resplandeciente como el cristal..., son 
detalles éstos tan sublimes, tan excelsos, 
que es preferible citarlos tal como se nos 
describen que empanarlos con nuestra 
pobre pluma.

Está contemplando el apóstol la santa 
ciudad «que descendía del cielo», por lo 
cual debemos de considerarla impecable, 
perfecta. No hay en ella la más mínima 
huella de la mano del hombre: está cons­
truida por Dios y, por lo tanto, es perfec­
ta, inimitable, pura, tan pura y brillante 
como el oro que ha pasado por el crisol 
para ser limpiado de toda su escoria. Dios 
la ha dispuesto a su exquisito gusto para 
morar en ella en compaflia de los hom­
bres (verso 3).

¿Cómo serán, pues, los hombres que 
morarán en ella junto con Dios? ¿Qué 
transformación no habrá tenido que su­
frir el «hombre» para poder entrar como
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«ciudadano eterno» en la nueva Jerusa* 
lem y poder convivir en la presencia dei 
Dios tres veces Santo? ¿A qué quedará 
reducido el hombre una vez despojado de 
su materia putrefacta y lavado con la san­
gre del Cordero, purificado de toda su in­
mundicia, y transformado por la gracia 
divina en un ser digno de gozar de la pre­
sencia del Eterno? ¿Qué quedará del hom­
bre? iCuán grande y maravilloso es todo 
estol ¡Pensar que este pobre y misero gu­
sano, al dejar su «crisálida» será ya un 
ser celestial...  I

La incomparable estructura de la ciudad 
descrita nos da ya una idea maravillosa 
de la obra que Dios puede realizar sobre 
esta pobre criatura humana, obra que se 
realizará a su tiempo en todos aquellos 
que le acepten como a su Dios y a Jesús 
como a su Salvador.

Si la parte estructural de la ciudad de 
Dios es una cosa que nos maravilla, y al 
mismo tiempo nos consuela, pensando 
que de su belleza y bienestar podremos 
llegar a participar después de esta nues­
tra pobre vida aquí, no es menos impor­
tante saber el modo de vivir en ella, que 
será de un valor mucho más positivo que 
el de gozar de su visualidad. Esta cosa 
tan importante es la siguiente:

Leemos en el verso 4; «Y limpiará Dios 
toda lágrima de los ojos de ellos.. . .  y no 
habrá más llanto». Entiendo en esto que 
la parte positiva es que no habiendo «llan­
to» no habrá tampoco lágrimas, pues que 
habiendo desaparecido el «clamor y el 
dolor» se habrá acabado con toda clase 
de sufrimientos, los cuales radican en el 
dolor. El «limpiará Dios toda lágrima» es 
que Él las habrá hecho desaparecer me­
diante la desaparición de las «causas» que 
las producían.

Aquí, en las suntuosas moradas, en los 
más regios palacios penetra el dolor y la 
muerte, con la misma facilidad que en la 
más misera choza; la opulencia, el oro, la 
riqueza más fabulosa no pueden impedir 
el paso al dolor ni a la muerte; podrán, 
acaso, retardarla un algo, por los grandes 
medios de que se dispone para combatir­
la, pero al fin entrará. Todo mortal, sea 
cual fuere su estado o condición, tiene 
que pagar su tributo de lágrimas por el 
dolor y la muerte; pero en la Jerusalem 
celestial no existirá esta amargura; alli 
la muerte habrá perdido toda su potencia; 
más aún, la «muerte» habrá muerto, por­
que habrá terminado su imperio, habrá 
dejado de pertenecer al servicio de Dios, 
porque Él la habrá retirado de este servi­
cio. En el verso 4 se nos dice que «la 
muerte no será más».

Allí regirá el imperio de la ¡VIDA 
ETERNAl

¿Puede, acaso, la mente humana conce­
bir lo que es la Eternidad? ¿Este vivir in­
acabable en un estado tan puro, tan per­
fecto y tan santo, en eterno servicio de

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

alabanza y adoración con gozo y perfecta 
paz, y esto con la plenitud de todas sus 
facultades espirituales?

¡Feliz esfarfo de vida, libre de todo do­
lor y la muerte!

Vemos, pues, cuánta bendición espiri­
tual se halla en el estudio y meditación 
de este capítulo. Mucho hay en él para 
meditar y recibir consolación en el curso 
de nuestra vida por este «valle de lágri­
mas».

Que Dios nos haga dignos, por su gra­
cia, de poder ser ciudadanos de la Jerusa­
lem celestial.

P e d r o  INGLADA.
¡ssiísat* •*«>*»LA ESCUELA EVANGÉLICA

Cuando, tras la revolución de Sep­
tiembre de 1868 empezó en España la 
propaganda evangélica, casi todos los 
centros establecieron escuelas de ambos 
sexos, que se vieron muy concurridas 
desde su creación.

Indudablemente que había causas que 
motivaron el rápido desarrollo de las es­
cuelas protestantes. El primero, el estado 
lastimoso de la enseñanza oficial al final 
del reinado de Isabel II, con sus poquísi­
mas escuelas, locales insuficientes y en 
malas condiciones, maestros mal retribui­
dos y tratados sin la consideración debi­
da a sus estudios y a su noble ministerio. 
En segundo lugar, el entusiasmo del pri­
mer amor en los maestros y predicadores, 
algunos de ellos venidos del Extranjero, 
donde habían podido apreciar los ade­
lantos de la escuela primaria en otros 
países.

Aquel éxito escolar tan manifiesto sor­
prendió tanto a nuestros correligionarios 
como a los de enfrente.

Pasaron los años; el fervor de los pri­
meros tiempos se fué enfriando, el mate­
rial escolar envejeció y los recursos ma­
teriales fueron disminuyendo, mientras 
que el catolicismo comprendió que per­
día la partida en España si no se apresu­
raba a crear escuelas que superaran en 
locales, organización y medios de ense­
ñanza a las escuelas protestantes. La ex­
pulsión de Francia de las órdenes religio­
sas dedicadas a la enseñanza, que vinie­
ron a establecerse entre nosotros, dieron 
la norma, ya que traían sus experiencias 
pedagógicas. Por otra parte, aunque con 
mucha parsimonia, los Gobiernos mejo­
raron las condiciones del maestro, reorga­
nizaron las Escuelas Normales, crearon la 
Escuela Superior del Magisterio, etc., em­
pujados por la pléyade de antiguos discí­
pulos del gran pedagogo D. Francisco 
Giner, y linalraente, ayudaron a los Ayun­
tamientos a edificar construcciones esco­
lares, que tanta falta hacían.

En cambio, la escuela protestante, que 
había empezado con tanto empuje, por 
diversas circunstancias no pudo desarro­
llarse como sus rivales, y salvo contadas 
excepciones, no consiguió mantener las 
posiciones conquistadas anteriormente.

Asi las cosas, ha habido misioneros y 
denominaciones que, por sistema, han 
considerado que lo único que les impor­
taba era la predicación y el aumento más 
o menos rápido de los miembros de sus

congregaciones, prescindiendo complet». 
mente de la escuela, mientras que otro», 
que la hablan tenido más o menos flore­
ciente, ya fuere por falta de recursos o pq 
no disponer de personal apropiado, hs- 
bian acabado por cerrarlas.

La Iglesia evangélica en Francia acabi 
de tratar este asunto en la gran reunifi 
celebrada en la ciudad de Havre, a la des­
embocadura del Sena, reunión que « 
llamó ¡a Semana Protestante.

Entre otros asuntos de actualidad, u 
discutió con mucha animación el temad! 
«La Iglesia y la Escuela». El ponente em­
pezó recordando la equivocación de las 
Iglesias protestantes cuando la expulsióa 
de las órdenes religiosas en Francia y la 
creación de la Escuela Laica, por creer» 
que la neutralidad religiosa en la escuda 
no seria ya una dificultad para el desairo- 
11o de las agrupaciones evangélicas. An 
dando el tiempo se ha visto que mucha 
maestros, en vez de ser neutrales se de­
claraban hostiles a toda ¡dea religiosi 
Además, pronto se apercibieron de que 
faltando las escuelas diarias evangélica^ 
las escuelas dominicales hablan decred- 
do considerablemente y que la Iglesia ibi 
perdiendo la influencia sobre la juventud 
— que se le escapaba —, por lo que el re­
clutamiento de nuevos miembros se hach 
muy difícil en cierto número de congrí 
gaciones.

Planteóse el problema con claridad ei 
la gran reunión de la Semana Protesta* 
te por el pastor Almeras, quien afirm* 
que. necesitando la Iglesia de personali­
dades influenciadas por el Evangelio, po­
dremos contribuir a su formación abriar 
do de nuevo nuestras escuelas. ¿Se día 
que no hay dinero? Si que lo hay; perene 
hemos sabido interesar a los que lo tic 
nen en las grandes empresas y preocup» 
clones de la Iglesia. Otros se lamentan de 
que «no habrá maestros», pero olvidai 
que hay muchos jóvenes de buena volu» 
tad que anhelan consagrarse a algo útil 
Hay que restablecer el prestigio del maes­
tro protestante, asegurarle m ed ios de 
vida, y los maestros que nos hacen falU 
se presentarán. Se dice, además, que no 
habrá alumnos. Rehabilitemos la escudi 
protestante; hagamos comprender a los 
padres evangélicos que es insubstituíbla 
poniéndoles de manifiesto el peligro qu* 
cerca el alma de sus hijos. Trabájeme* 
con entusiasmo y nuestras escuelas será* 
atestadas, no sólo de pequeños prótesis»' 
tes, sino también — y a eso se tira — d* 
futuros protestantes. Es imprescindibl# 
que la escuela protestante sea protestante 
de verdad, que los que tengan medios d¡ 
fortuna la sostengan y que sea de pag* 
para los que puedan.

Por lo que se ve, después de tanto» 
años los protestantes franceses se ha» 
percatado de la gran equivocación qa» 
cometieron cuando la famosa ley de se­
paración de la Iglesia y del Estado y dd 
establecimiento de la Escuela laica na­
cional.

A ver si los evangélicos españoles no» 
damos por enterados y procuramos con­
vencer a los respectivos Comités de I» 
necesidad de crear muchas escuelas evan­
gélicas bien organizadas, con materia) 
moderno y con maestros capacitados 1 
bien retribuidos.

F r a n c is c o  ALBRICIAS.
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DIÁLOGO DE ACTUALIDAD

Entre Jesús de Galilea y un cristo 
colgante de moda.

«Hlpócrltas.bien profetizó 
de vosotros Isaías: Este pue­
blo me honra con los labios 
pero su corazón está lejos 
de mí.

y  en vano me honran, en­
señando como d o c tr in a s  
m a n d a m ie n to s  de hom ­
bres.»

(Evangelio s e g ú n  S an  
Marcos, cap. Vil, vs. 6 y  7.)

Jesús de Galilea. — Dime, dime, pere- 
jrino ajusticiado, ¿puedo saber a quién 
representas con tanto orgullo, extendido 
■uellemente en cruces artísticas, coloca­
das sobre los senos tibios de tantas da­
mas y damitas españolas como te exhi­
ben ahora por calles y plazas, cual símbo­
lo de discordia y de pelea?...

El cristo colgante. — ¿Y tú me pregun­
tas eso, divino maestro? Pero, ¿a quién 
Rieres que represente? ¿Por ventura co- 
loce la Historia más de un hijo de Dios 
trudficado?...

Jesús de Galilea. — ¡Ah!. . .  ¿Conque 
íi. por tanto, a mí a quien representas?... 
^ tá s  bien seguro de ello?...

El cristo colgante. — Segurísimo. Esta 
cruz bendita lo atestigua.

Jesús de Galilea. — No es bastante. 
Conmigo murieron también en cruz dos 
■alhechores... «Cada árbol, por su fruto 
■ conocido* (San Lucas, VI, 44).
El cristo colgante. — ¿Y tampoco te 

•lasta el testimonio de los sacerdotes que, 
® tu nombre, me bendijeron conforme al 
ritual?
Jesús de Galilea. — Los sacerdotes de 

■i tiempo me enviaron al suplicio.
El cristo colgante. — Entonces, ¿cómo 

Weres que acredite mi representación 
^tim a?
Jesús de Galilea. — Veamos. Yo nací 

* un humilde establo y tuve por cuna un 
Kbre pesebre (San Lucas, II, 7). ¿Cuál es 

origen? Dime.
El cristo colgante. — Pues yo he venido 

* t̂nundo en un magnifico taller de orfe- 
^ria,
Jesús de Galilea.— Mi padre iué un 

tin te ro .
El cristo colgante. — El mió, un opu- 

^lo comerciante. Mas, no te extrañe... 
^  tiempos han cambiado mucho. Tus 

ipulos fueron unos pobres pescadores, 
míos son las gentes más elegantes: 

*^lIicos obispos, encopetadas damas, 
'Conreas, mariscales... Y comprenderás 

un cristo destinado a alternar con 
^  personas no va a exhibir una parti- 

nacimiento oliendo a majada.
^®*ús de Galilea. — La consigna de mi 
** l̂icio fué la siguiente; «En la Tierra,
.  u los hombres de buena volutad* 

Lucas, II, 14).

El cristo colgante. — Pues yo he hecho 
mi aparición bajo este signo; -¡Odio y 
guerra a muerte a todos los que no se es­
cuden con el cristo!>.

Jesús de Galilea. — Y los que tal hacen, 
¿aún se dicen discípulos míos?...

El cristo colgante.— Por lo menos, a 
mí me exhiben como a su maestro en 
todos los sitios.

Jesús de Galilea. — ¿Y no recuerdas lo 
que dije a mis discípulos en la noche me­
morable de la Cena? «Un mandamiento 
nuevo os doy; que os améis unos a otros 
como yo os he amado» (San Juan, capí­
tulo XIII, versículo 34). «En esto conoce­
rán todos que sois mis discípulos; si tuvié- 
reis amor los unos con los otros» (San 
Juan, XIII, 35).

El cristo colgante. -  Lo recuerdo per­
fectamente; mas las condiciones sociales 
han cambiado mucho. Hace varios siglos 
que no es posible hacer cristianos con 
consejos... Hay que salvar a los hombres 
a viva fuerza...  Por eso yo he asistido sin 
reparo a los autos de fe del Santo Oficio, 
a los saqueos gigantescos de un Pizarro 
y a los horrores fratricidas de las guerras 
carlistas españolas... Yo soy el dios de 
Torquemada, de! cura Santa Cruz y de 
Martínez Anido...  Por eso, en los tem­
plos católicos me representan derraman­
do tanta sangre...  Es todo un símbolo. 
Para acabar en ia actualidad con los im­
píos, no hay otro medio: isangre, sangre, 
mucha sangre!...

Jesús de Galilea. — ¿También has olvi­
dado que yo dije: «No resistáis al mal; 
más bien, a cualquiera que te hiriere en 
tu mejilla derecha, vuélvele también la 
otra»? (San Mateo, V. 39). ¿No recuerdas 
que yo dije asimismo que «todos los que 
tomaren la espada, a espada perecerán»? 
(San Mateo, XXVI, 52).

El cristo colgante. — ¡Ahí. pero es que 
el orden social só lo  puede defenderse 
ahora con la espada..,

Jesús de Galilea.— ¿Y tú también tie­
nes que ver con el orden social?... ¿Aca­
so también te gusta presidir las gendar­
merías?. ..

El c r is to  colgante. — ¡Naturalmente! 
¡Como que desde hace varios siglos yo 
estoy exclusivamente al servicio de las 
personas de orden!.,.

Jesús de Galilea. — ¿Y quiénes son 
ahora las gentes de orden?... En mi tiem­
po eran los escribas, los fariseos. Caifas, 
Pilatos, Herodes...

El cristo colgante. — Pues ahora son los 
banqueros, los reyes, los generales, los 
Irailes, los aristócratas...  Los poderosos 
son ahora tus mejores discípulos. Actual­
mente la canalla no te quiere. Los únicos 
que te defienden son los ricos...

Jesús de Galilea.— ¿Es de veras?... 
¡Qué sorpresa! Lo siento mucho. Porque 
la verdad es que «¡cuán difícilmente en­
trarán en el reino de Dios los que tienen 
riquezas!» (San Lucas, XVIII, 24). «Es más 
fácil que pase un camello por el ojo de 
una aguja, que el que entre un rico en el 
reino de Dios» (San Marcos, X, 25).
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El cristo colgante. — ¿Pero no ves cómo 
tus obispos se codean con los monarcas, 
y tus frailes te elevan sus preces por los 
millonarios, y los generales se llenan el 
pecho de cruces, y los aristócratas te de­
dican suntuosos templos, altares y custo­
dias?.. . ¿Quién sufraga tantas fiestas re­
ligiosas, y forma con una vela en las pro­
cesiones. y nutre las congregaciones y 
cofradías?...

Jesús de Galilea. — ¡Calla! No sigas 
abogando por esa gente. Los conozco. 
«¡Hipócritas, bien profetizó de vosotros 
Isaías: Este pueblo me honra con los la­
bios, pero su corazón está lejos de raí!» 
(San Mateo, XV, 7 y 8). «Miseticordia quie­
ro y no sacrificios» (San Mateo, IX, 13). 
«El que tiene dos túnicas, dé al que no 
tiene; y el que tiene que comer, haga lo 
mismo» (San Lucas, III, II). «No hagáis 
extorsión a nadie ni calumniéis» (San Lu­
cas, III, 14). «Cuando hagas comida o 
cena, no llames a tus amigos, ni a tus 
hermanos, ni a tus parientes, ni a los ve­
cinos ricos... Cuando hagas banquete, lla­
ma a tu casa a los pobres, a los mancos, 
a los cojos, a los ciegos» (San Lucas, ca­
pitulo XIV, versículos 12 y 13). «Amad a 
vuestros enemigos; bendecid a los que os 
maldicen, haced bien a los que os abo­
rrecen y orad por los que os ultrajan y 
persiguen» (San Mateo, V, 44). ¿Hacen al­
go parecido a esto todos esos cristianísi­
mos y bien comidos caballeros que le 
alumbran en las procesiones, te colocan 
en las puertas de sus casas y dan vivas a 
cristo rey en los mítines?... ¿Hacen algo 
parecido a esto todas esas piadosísimas 
mujeres que te exhiben como una joya 
más en sus escotes?..,

El cristo colgante. — Pero, al menos, no 
incendian tus Iglesias como la chusma...

Jesús de Galilea. — ¿Y estás seguro de 
que no la inciten a ello, con su conducía, 
tus am igos?... ¡Mis Iglesias!... ¿No re­
cuerdas ya cómo eché a latigazos del tem­
plo de Jerusalem a los mercaderes? Pues 
bien, aquellos pobres diablos comercia­
ban con palomas; mas no se les ocurrió 
llegar a hacerlo con los asientos ni con las 
mesas que ocupaban. Esto estaba reser­
vado para los negociantes de las Iglesias 
modernas, para los que tralican hasta con 
los bancos y las sillas... «¿No está escrito 
que mi casa será llamada casa de oración 
por todas las gentes? Mas vosotros la ha­
béis convertido en una cueva de ladro­
nes. ..»  (San Marcos, II, 17).

El cristo colgante. — ¿Y tampoco son 
de agradecer sus sentimientos caritativos? 
Ellos sostienen roperos, asilos, contribu­
yen al funcionamiento de los sanatorios, 
dan limosnas...

Jesús de Galilea. — Si; y hasta pagan 
espléndidamente a pistoleros para desha­
cerse del que Ies estorba... ¡Extraña cari­
dad la de estas gentes! Hacen primero los 
enfermos y los miserables con sus explo­
taciones y  con sus vicios, y luego crean, 
para recogerlos, establecimientos de be­
neficencia. ..Justicia es lo que necesita el 
pueblo y no limosnas. Además, ¿caridad
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— Seflor, Señor, y no hacéis lo queFQPARA FIIANnrI IrA Lucas, VI, 46). «¡Serpientes,
t U l H I l H  L V H IIIJL L IU H  raza de viborasl, ¿cómo evitaréis el juicio

del infierno?» (San Mateo, XXIII, 33). «En 
S E M A N A R IO  P R O T E S T A N T E  verdad os digo que los publícanos y las

................ prostitutas entrarán antes que vosotros
Precios de suscripción. g , Dios.» (San Mateo. XXI. 31).

6spafi.yPortugal:U nafto . , . . 8  pesrUis. MANUEL G A R C ÍA  S E S M A .
S e ltm e se t .........................................  4 >
Eitranjero: Un a flo ..........................15 » (D e  E í S o c j o / is f a ,  d e  M ad rid ).

» Seis m eses...................  8 >
América: Un aflo..............................  150 dólar oro. íu b s í  »*«!>•♦ »aei«í í««95» ís69*« 9W

> Seis m e s e s ......................  0,75 • >
No se admiten suscripciones por menos de seis T T

Las suscripciones darán principio en 1.* de Enero _______
o I.» de Julio.

Suscripciones por paquetes: Después d e  mucho m e d ita r lo ,  creemos
Paquete, de 10 a  50 ejemplares: « n  manifestar a nuestros abona.

Espafia. . . . Por eiemplar al afio , 6 pesetas. dOS y amigos lo S ig u ie n te :
Extranjero. > > > . . 12 > Es cosa que todos S a b e n , que ESPAÑA
América . . > > • . . 1 dólar oro. EVANGÉLICA no pertenece a  ningún

Paquetes de 51 ejemplares en adelante: comité, y por tanto no tiene nadie que
Espafia.. . . Por ejemplar al año . . 5 pesetas. cubra SUS déficits, cuando éstos se pro-

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: duzcan.ESPAÑAEVANGÉLICA cubresus
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) gasloscon el Importe de las suscrlpclo-

TELÉPONO 33.5W nes y la ayuda de amigos generosos. Si

C R O N I C A
A la hora de entrar este número en 

máquina, no hemos recibido la Crónica 
que nos habla anunciado uno de nues­
tros redactores de provincias.

llamas a las exhibiciones filantrópicas de 
estos fariseos?... Llámalas vanidad, y 
gracias. ¿Tan pronto has olvidado mis en­
señanzas sobre este punto? «Cuando ha­
ces limosna, no hagas tocar la trompeta 
delante de ti. como hacen los hipócritas 
en las sinagogas y en las plazas, para ser 
estimados de los hombres; de cierto os 
digo que ya tienen su recompensa. Mas 
cuando tú haces limosna, no sepa tu mano 
izquierda lo que hace tu derecha» (San 
Mateo. VI. 2-3).

El cristo colgante. — Sin embargo...
Jesús de Galilea. — No hay sin embar­

go que valga. Esas gentes que usurpan 
mi nombre, no tienen defensa posible. Y 
tú, que eres su alcahuete, tampoco. «¡Ay 
de vosotros, escribas y fariseos, hipócri­
tas, porque sois semejantes a sepulcros 
blanqueados, que por fuera parecen her­
mosos y por dentro están llenos de hue­
sos de muertos y de toda suciedad!» (San 
Mateo, XXIII, 27). «Asi también vosotros, 
por afuera, os mostráis justos a los hom­
bres; mas, por dentro, estáis repletos de 
h ip o c re s ía  y de maldad» (San Ma­
teo, XXIII, 28). «¡Ay de vosotros, escribas, 
y fariseos, hipócritas, porque rodeáis la 
mar y la tierra por hacer un prosélito; y 
cuando fuere hecho, lo hacéis hijo del in­
fierno doble más que vosotros!» (San Ma­
teo, XXIii, 15). «¡Guias de ciegos, que co­
láis el mosquito, mas tragáis el camello!» 
(San Mateo, XXIII, 24). «¿Por qué me lla-

H A C I A  C R I S T O
(Fundamento* de la fe 

evangélica).
Q p o r

1*50 p e se ta s .

LEYES Y DISPOSICIONES DE LA REPÚBLICA

falta lo uno o lo otro, no hay periódico 
posible.

Hasta ahora no hemos recibido ayudas 
que otros años por estas fechas ya obra­
ban en nuestro poder. El cobro de las 
suscripciones de América va muy mal, 
ésta es la verdad; bastantes paquetes 
que allí se envian, todavía no nos han 
mandado nada, yyavatranscurridom e- 
dio afio. Y en cuanto a los paquetes de 
Espafia, la verdad es que se están co­
brando con un retraso, que en algunos 
casos pasaya de lo correcto. Sólo la igno­
rancia de lo que cuesta hacer un perió­
dico puede justificar estos retrasos.

La verdad, cuanta más difícil de decir 
es más hermosa, y en aras de ella, nos 
vemos obligados a manifestar, que si en 
un plazo breve no recibimos las ayudas 
que en años anteriores hemos recibido, 
y nuestros abonados de ambos continen­
tes no normalizan sus pagos, ESPAÑA 
EVANGÉLICA se verá en muy pocas se­
manas obligada a suspender su publica­
ción. NI podemos comprometernos más, 
ni podemos abusar más de la paciencia 
de nuestros productores.

Hermanos y amigos, en vuestras ma­
nos estamos; ¡vosotros diréis lo que 
hemos de hacer!

Los enterram ientos religiosos 
en el Ejército.

El «Diario Oficial del Ministerio de la 
Guerra» publica una orden circular dispo­
niendo que para que el enterramiento de 
los militares, cuando los gastos hayan de 
ser sufragados por los Cuerpos o Ministe­
rio, tenga carácter religioso será preciso 
que el finado, de conformidad con lo que 
preceptúa el articulo 4." de la ley de 30 de 
Enero último, haya manifestado su volun­
tad en tal sentido de una manera expresa, 
entendiéndose porta!, no solamente cuan­
do aquélla conste por escrito, sino cuando 
se pueda acreditar de modo indudables 
juicio del jefe o autoridad que disponga 
el enterramiento.

Todo militar, sin distinción de catego­
rías, mientras permanezca prestando sus 
servicios en el Ejército, podrá, en la fecha 
que tenga por conveniente, declarar su 
voluntad respecto de la forma de enterra­
miento, bien por medio de una declara­
ción escrita entregada al jefe superior de 
quien dependa o manifestándolo de pala­
bra ante testigos, y levantándose acta en 
el caso de que no supiera escribir. El do­
cumento tendrá carácter reservado y se 
devolverá a los interesados a! salir del 
establecimiento militar (para el caso de 
los enfermos o heridos), o al causar baj» 
en su destino, sin que en ningún caso 
pueda mediar indicación o requerimiento 
para que los militares efectúen dicha de­
claración. Iguales efectos surtirá otro es­
crito análogo, firmado por el finado y que 
poseyesen sus familiares, siempre que sea 
presentado en tiempo oportuno. En raso» 
dudosos resolverá el general de la divi­
sión correspondiente, oyendo al auditor 
de la misma, con arreglo al espíritu en 
que se inspira la ley citada anteriormente.

CLAUDIO GUTIÉRREZ MARIN

Un libro tan interesante como 
instructivo, y puesto al alcance de 
todas las fortunas.

Sermones de Spurseon.
Seis sermones por el gran predica­
dor C. H. Spurgeon, sobre los temas 
más fundamentales del Evangelio. 
£.1 Libro vivo.
¿Pttra quién es el £ven> 

gelio?
Descenso pere los cen* 

sedos.
Tal Maestro, tales disci' 

pulos.
La serpiente de metal. 
Jesucristo no puede ser 

burlado.

Cada serm ón  en un folleto de 
32 páginas: Diez céntimos.

Pídase a

Flor Alta, 2 y 4, l.° ■ MADRID 
Teléfono 17.933.

do

su .

gui
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E S P A  N A
Kl Domingo próximo.

El Domingo próximo se encontrará 
otra vez entre nosotros el Rdo. Guillermo 
Rainey, secretario de la Sociedad Bíblica, 
el cual parte ya para el Extranjero; y 
antes de hacerlo, todavía tendremos la 
oportunidad de escucharle’de nuevo, pues 
predicará en dicho día, por la maflana, a 
las once, en la Iglesia de Beneficencia, y 
a las seis de la tarde, en la capilla de Ge­
neral Lacy, 10.

Nuevo Horario.
La Iglesia de Jesús (Calatrava), nos co­

munica que durante los meses de verano 
quedan suspendidos los cultos de noche, 
y que los de Domingo por la mañana ten­
drán lugar a las diez.

La Iglesia Evangélica 
de España.

Continúa el Comité Ejecutivo trabajan­
do en los diferentes asuntos relacionados 
con la constitución de esta Iglesia. Ahora 
ha confeccionado los estatutos, que están 
enviándose a todos los firmantes de la 
Conferencia de Iglesias, recientemente ve­
rificada en Madrid; y una vez conocidos y 
aprobados por éstos, se remitirán a todos 
los pastores y encargados de Iglesias, ca­
pillas, misiones y grupos evangélicos de 
España y sus colonias, para constituir la 
Iglesia Evangélica de España y solicitar 
su reconocimiento por el Estado.

La declaración a que se alude es la si­
guiente:

«Reunidos los que suscriben en el salón 
de Sínodos de la Iglesia de la calle de 
Beneficencia, de Madrid, los dias 3 y 4 de 
Mayo de 1932, como representantes de 
sus respectivas denominaciones e Igle­
sias, acuerdan la constitución de la IGLE­
SIA EVANGÉLICA DE ESPAÑA para 
cumplir los requisitos que exige la pro­
yectada Ley de Iglesias.

• La nueva entidad conserva Integros 
las doctrinas, modos de gobierno y Cuer­
pos constituidos de los diversos Grupos 
que la integran, y no se inmiscuirá en el 
régimen interno de los mismos, quedan­
do a su cargo la representación oficial 
ante el Estado español de las Iglesias y 
denominaciones que constituyen la IGLE- 

■ SIA EVANGÉLICA DE ESPAÑA.
•La formalización definitiva de este 

acto se hará al ser recogidas las ratifica­
ciones oliciales de las entidades adheri­
das o que puedan adherirse.

•Y pata que conste, lo firman en Ma­
drid, a cuatro de Mayo de mil novecien- 
•os treinta y  dos.

HFtrmado: Daniel Regaliza, C. Gutié­

rrez Marin, Francisco Fernández, J. García 
Fernández, Sebastián Villar, Elias B. Mar­
qués, Samuel H. G. Saunders, Tomás 
Rhodes, F. David Sholin, Zacarías Caries 
Just, M. Aguilera, José Capó, Sven Jo- 
hansson, E. Lindegaard. Arturo Chappel, 
Ambrosio Celma, Ceferino Rodríguez, 
Jaime Holmes, Femando Cabrera. Juan 
Mitchell, Juan Fliedner, Samuel Payne, 
Teodoro Fliedner, Federico H. G ray, 
R. J. Barnes.)» » # •

Según hemos leído en la Prensa diaria, 
el Ministro de Justicia, señor Albornoz, en 
el Consejo de Ministros celebrado el vier­
nes, ofreció llevar al siguiente el proyec­
to de Ley de Iglesias y Confesiones reli­
giosas.

XXX Asamblea de le Iglesia 
Evangélica Española.

B a rc e lo n a , 28-30 de Junio .

PROGB.AM A

MARTES. 28.
A las cuatro de la tarde.

Recepción de los señores asambleístas 
en la Iglesia de la calle de Ripoll, 22.

A las ocho y  media de la noche.
Apertura de la Asamblea con sermón 

por el Presidente de la Asamblea. D. José 
Capó, en la iglesia de la calle de Ripoll.

MIERCOLES, 29.

A las nueve y  media de la mañana.
Culto devocional dirigido por D. Sa­

muel H. G. Saunders.

A las diez.
Constitución de la Asamblea- 
Saludos, Mensajes y Memoria de la Co­

misión Permanente.
Discusión.
«La enseñanza religiosa de la juven­

tud.» Ponente; D. Jorge Fliedner. 
Discusión.

A las ocho y media de la noche.
Conferencias a cargo de tres pastores 

de diferentes localidades, en la Iglesia de 
la calle de Aragón, 51.

JUEVES, 30.

A las nueve y  media de la mañana.
Culto devocional dirigido por D. Agus­

tín Arenales.

A las diez.
Memorias de las Juntas Regionales del 

Norte y Noreste.
Discusión.

«La Iglesia unida.» Ponente: D. Agustín 
Arenales.

Discusión.
«Normas pata la ordenación del minis­

terio.» Ponente: D. Claudio Gutiérrez Ma­
rín.

Discusión.

A las tres y  media de ¡a tarde.
Memorias del Centro y del Sur. 
Discusión.
«Reforma del Reglamento y Caja Auxi­

liar.» Ponente: D. Elias B. Marqués. 
Discusión.

A las cuatro y media.
Sesión privada.
Mensaje de gratitud a los Comités de 

las distintas Sociedades que se interesan 
por la extensión del Evangelio en España, 

Actas. Caja auxiliar.
Elección de la Comisión Permanente.

A las ocho y  media de la noche.
Clausura de la Asamblea con un culto 

de Comunión, administrada por el nuevo 
Presidente, en la Iglesia de la calle de 
Aragón, 51.

Nota. — Las reuniones de la mañana y 
tarde, se celebrarán en Ripoll, 22.

Los entierros ev&ngélicos.
Tememos que muchos de nuestros her­

manos en la fe tienen en olvido la nueva 
ley sobre enterramientos, la cual prohíbe 
toda clase de entierro religioso dentro del 
recinto de los cementerios municipales, 
de no haber hecho constar el difunto y en 
documento firmado por él, el deseo de ser 
enterrado conforme a las creencias religio­
sas que practicó en vida.

Los evangélicos españoles, para evitar 
surjan dificultades de última hora, deben 
apresurarse a extender dicho documento, 
pata lo cual se expenden formularios 
impresos, en la Librería N ac io n a l y 
Extranjera, Caballero de Gracia, 60, Ma­
drid. a los siguientes precios: un ejemplar, 
cinco céntimos; cien ejemplares, tres pe­
setas; mil ejemplares, veinllcinco pesetas.

Uai«a LVI1I
Uu estado de opinión religiosa que res­

ponde exactamente al contenido de este 
capitulo se va formando en Granada cada 
vez en circuios más amplios, cada instan­
te con más arraigo en las almas que van 
conociendo o por mera noticia o por con­
sagración intima y plena la verdad reli­
giosa que es en Cristo el Señor.

Buena prueba de hecho de lo que afir­
mo es la avidez que en tres pueblos sien­
ten de oírnos, los estudios bíblicos que 
por persona muy simpatizante se dan en 
algún centro de estos pueblos, la propa-
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ganda que a propia petición se envía con 
una casi periódica regularidad y la sim­
patía con que se recibe a nuestros colpor- 
tores en la infinita mayoría de los pueblos 
granadinos.

Una prueba indirecta y aun más feha­
ciente que la anterior es la guerra sorda 
y fuerte que a nuestra obra se hace sin 
parar en medios ni sistema. E pour si 
muove.

Consolidados nuestros cultos d e  los 
jueves en que hacemos labor de estudio 
exegético (aprovechando los de ios Do­
mingos para la apologética necesaria en 
las actuales circunstancias) van llegando 
a nuestra Iglesia gentes curiosas y hura­
ñamente desconfiadas, pobres seres que 
perdieron la fe cristiana por náuseas de 
catolicismo y alguna pobre mujer que 
hace anos dejó por desengaño la vida 
claustral permaneciendo aiin soltera, hon­
rada y obligada a vivir del trabajo de sus 
manos.

Nuestra feria bíblica anual.
Dias antes de empezar nuestras anuales 

fiestas muchos me preguntaban si habría 
este afto puesto de Biblias. Lo ha habido; 
y colportor tan veterano y fervoroso como 
D. José Trujillo se ha sentido satisfecho a 
pesar de algunos defectos de organiza­
ción ajenos a nuestra voluntad. Contra él 
se han lanzado solapadamente grupos de 
laises mup monos y  con el pelo ondulado 
en su mayoría y piquetes de seminaris­
tas con su peculiar clorosis reflejada en 
los rostros, que a veces mostraba el incon­
fundible matiz de la revolución hepática 
en agudo trance. También hemos tenido 
la suerte de que el diario carco-monár- 
quico-capitalista nos insertara un anuncio 
gratuito, y tanto más de agradecer cuan­
to que no lo solicitamos, mediante el cual 
muchas personas acudieron a hacerse de 
Biblias.

Varias e interesantes discusiones hemos 
tenido siendo dos las más señaladas: Una 
con un joven que a los dieciocho años de 
edad posee la verdad filosófica y religio­
sa sin querer seguir investigando (I?) y 
otra con un grupo de teólogos que defien­
den como bíblicas la doctrina de la infali­
bilidad y la de la Mediación Universal 
Mariana (|ii???) Éstos tienen bastante con 
sus manuales de teoI(^ia y no quieren 
saber de otros libros ni de pruebas histó­
ricas, siguiendo el tan conocido sistema 
de discutir a la vez quince contra uno.

El elemento obrero se hubiera encarga­
do de ellos en estas dos ocasiones a no 
conocer y respetar las indicaciones del 
pastor evangélico.

Confraternidad Interprovlnclal.
No hace mucho recibimos la visita de 

un nutridísimo grupo de Unionistas mala­
gueños que vinieron a visitar las bellezas 
artísticas de nuestra encantadora ciudad. 
Los hermanos granadinos se cuidaron de 
hacerles aún más felices las horas de es­
tancia en ésta, y mientras tanto los cató­
licos armaban el gran barullo en un mitin

cavernícola, de donde salieron heridos y 
aterrados. jEn algo se ha de conocer el 
civismo, el orden y la caridad cristiana!

En duros momentos de trabajo, al pare­
cer ingrato, y en una economía aquilatada 
de hombres y dinero todavía la pobre 
Congregación granadina hace sacrificios 
y costea los franqueos de propaganda que 
desde el Extranjero se recibe y que los 
mismos hermanos se cuidan de hacer lle­
gar a manos de los que no nos conocen 
aún.

Medios de trabajo y íondo para viajes 
necesitamos y no quedarán del todo de­
fraudadas las esperanzas que hicimos 
concebir cuando la campaña de evangeli- 
zación y que hasta ahora nos hemos visto 
precisados a no atender, asi como hemos 
te n id o  que abandonar la propaganda 
impresa de carácter exclusivamente local. 
Firmes en nuestro puesto, a pesar del cú­
mulo de contradicciones, nos sustenta una 
fe cierta de que el Evangélio ha de triun­
far en nuestra provincia, pese a los esfuer­
zos en contra que con tesón digno de me­
jor causa c o a lig a d o s  van desplegando 
unos y otros. No aguardamos ni queremos 
una pronta e inconsistente cosecha espi­
ritual, que el viento de las contradicciones 
agoste al menor esfuerzo o el gusano vil 
y despreciable p u e d a  h ac e r morir de 
modo rápido. Contra los que desean que 
los planes de la Providencia se realizan 
cuando a ellos plazca tenemos la promesa 
expresada en sorprendente analogía en 
Jonás IV, 11; «¿K no tendré yo piedad de 
Ninlve, aquella grande ciudad, donde hay 
más de ciento veinte mil personas que no 
conocen su mano derecha ni su mano 
izquierda y  muchos animales?-. —J. Gar­
da Fernández. — Granada Junio 1932.

Bol«tinas de Igleaiea.
Acabamos de recibir el Boletín de la 

Iglesia de San Pablo, de Barcelona, que 
contiene la memoria del año último y la 
del trimestre primero del actual, a más 
de las cuentas de dicha Iglesia. Su lectura 
es muy interesante, y de ella copiamos 
los párrafos finales, que tratan de las 
reuniones y cultos que siguieron a la 
inauguración del templo, celebrada, como 
saben nuestros lectores, el 24 del pasado 
Marzo:

«Creciente entusiasmo en las reunio­
nes subsiguientes. -  Esto es lo más alen­
tador para la Iglesia de San Pablo, el ver 
cómo el pueblo extraño se apercibe y se 
interesa para acudir al nuevo templo. 
En las seis reuniones consecutivas cele­
bradas en Semana Santa, hemos visto 
sostenida la asistencia de personas nue­
vas, que oyen con religiosa atención y 
salen bien impresionadas y dispuestas a 
volver.

»Y asi el culto solemne de Resurrec­
ción, con la solemne celebración de la 
Santa Cena y la ceremonia de la confir­
mación de dos jóvenes ha tenido extra-
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ordinaria importancia por el numeroso y 
distinguido concurso, como por la impre­
sión tan favorable que causó a los mii. 
chos extraños, casi todos católicos, que 
se admiraban del fervor y de la solemni- 
dad del acto por las prevenciones que el 
romanismo les había inspirado en contri 
de los protestantes, que les hacían antes 
pensar de nosotros como de descreídos y 
antirreligiosos.

• Asimismo la Escuela Dominical está 
adquiriendo inusitada animación entre 
los niños de la barriada, que asisten en 
gran número y que se gozan mucho con 
los cánticos y las lecciones que oyen.

»Todo este despertamiento popular que 
tanto alienta al propio avivamiento de 
los hermanos, nos hace pensar muy en 
serio en un bien combinado pian de 
evangelización más intenso y extenso 
que, a costa de los mayores sacrificios de 
dinero y de trabajo, tienda a sostener el 
interés despertado. Y así aumentaremos 
el personal y los elementos de acción 
cuanto nos sea necesario.

•Nos encomendamos, pues, de nuevo y 
con el mayor encarecimiento a las ora­
ciones de todos, de dentro y de fuera, y 
clamaremos al Señor dia y noche para 
que, ya que en su infinita misericordia 
nos ha favorecido con un local tan apro­
piado y hermoso, su Espíritu esté siempre 
«en medio de su templo» y en todas nues­
tras actividades, para inspirarnos y guiar­
nos hasta llegar al corazón de tantos 
«como ovejas sin pastor», como desorien­
tados. sin fe y sin esperanza, viven aleja­
dos de la religión verdadera que. sin em­
bargo, desean conocer.

•¡Levantemos el corazón y trabajemosi»
Felicitamos al pastor de la Iglesia y al 

Consejo de la misma, a los cuales desea­
mos abundantes bendiciones de lo Alto.

• « «
También hemos recibido la circular de 

la Comisión Permanente de la Iglesia 
Evangélica Española, dedicada casi toda 
ella a las cuentas de la Caja Central, des­
de Julio de 1926 hasta la fecha; haciendo 
un llamamiento a todas sus Congregacio­
nes para que contribuyan a la misma.

Un tkrtículo intoreaantA.
Lo es el que publica en el importante 

diario de Barcelona, El Diluvio, nuestro 
querido hermano D. B. Ciruelos, y que 
versa sobre la ya famosa pastoral del 
Obispo de Segovia acerca de la propa­
ganda protestante. Sentimos mucho que 
su gran extensión nos impida el publi­
carlo.

SI le interesa la lectura de 
este periódico, envíe CUA­
TRO PESETAS a la Admi­
nistración, Beneficencia, 18, 
Madrid, y se lo serviremos 
hasta fin del año actual.

Ayuntamiento de Madrid
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EXTRANJE.RO
Ani<iuil&mlento de la* co- 
xnunidade* israelita* en Kre- 

mentcKoug (URrania).
Krementchoug es una pequeña ciudad 

Industrial de la Ukrania soviética, que 
cuenta con 40.000 judíos, el 48 por 100 de 
los habitantes.

Antes de la revolución había en la ciu­
dad 35 sinagogas. En 1929 el 75 por 100 
de los israelitas estaban inscriptos en las 
comunidades religiosas, que sostenían 25 
sinagogas, dos baños rituales femeninos 
y Varias escuelas religiosas.

He aquí algunos detalles de la campa­
ña antirreligiosa llevada a cabo por los 
Sin-Dios durante los tres últimos años:

Aunque la unión de los Sin-Dios se or­
ganizó a fines de 1927, sólo en 193D, sin­
tiéndose apoyada por las autoridades, 
pudo desarrollar grande actividad, espe­
cialmente en las fiestas locales. En la feria 
de 1930, la grande sinagoga fué transfor­
mada en sala municipal de conciertos. 
Entonces los israelitas fieles publicaron 
una protesta dirigida a la masa hebrea, 
pero las autoridades locales no les hicie­
ron caso, transformando los baños ritua­
les femeninos en lavaderos públicos.

La labor del ateísmo oficial ya en 1930 
había logrado que las inscripciones en 
las comunidades religiosas disminuyeran 
considerablemente. Alentados por el éxi­
to alcanzado intensificaron su propagan­
da antiisraelita, y con la ayuda financie­
ra del Gobierno fundaron varios clubs 
antirreligiosos. A los alumnos de las es­
cuelas se les obliga a formar parte de los 
exploradoressoviéticos, a los que inducen 
a que delaten a sus padres cuando cele­
bren algún acto religioso. Con motivo de 
las festividades religiosas de los judíos se 
o rg an iz a ro n  campañas rabiosamente 
ateas, utilizando para ello piezas teatra­
les y cinematográficas; se les prohibió 
amasar el pan ázimo y una tras otra fue­
ron cerradas las escuelas rabínicas.

El resultado de tanta persecución reli­
giosa se manifestó ya en 1931, pues en las 
comunidades israelitas sólo había 831 per­
sonas inscriptas, que permanecían fieles 
a la religión de sus padres y sólo siete si­
nagogas quedaban en pie. Actualmente 
sólo funciona una sinagoga; en cambio, 
en los clubs antirreligiosos figuran 8.000 
judíos.

El relato que acabamos de traducir es 
un testimonio de que el bolcheviquismo 
ateo ataca toda idea religiosa, sea cual 
fuere.
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Okribaldi y  lo* prote*t*nte*.

El dia 2 de Junio, en toda Italia se con­
memoró el L aniversario del fallecimien- 
fo del héroe italiano Giuseppe Garibaldi.

¿a  Luce, semanario evangélico, men­
ciona las buenas amistades del famoso 
guerrillero con los protestantes, Garibaldi 
había adivinado la buena influencia que

el protestantismo podía ejercer en la na­
ción, ya que conocía la Biblia mejor que 
el clero de su tiempo, y además sabia la 
diferencia que existe entre el Cristianismo 
y el catolicismo. Durante su corta dicta­
dura en Nápoles habia cedido dos Igle­
sias católicas al famoso predicador pro­
testante Gavazzi, para que predicara el 
Evangelio en aquella populosa ciudad, y 
apoyó los trabajos de la Alianza Evangé­
lica. sostuvo muy cariñosas relaciones 
con varios pastores y favoreció la instala­
ción de escuelas populares dirigidas por 
los protestantes.

Garibaldi, comprendiendo la influencia 
que el Evangelio podía ejercer sobre el 
pueblo italiano, escribió:

«La Biblia es el cañón que contribuirá 
a crear una nueva Italia, libertada de la 
esclavitud moral e intelectual,•

N o t a s  b r e v e s .

Ml*i6n *uizfs entre lo* ferro- 
vierto* en Ginebra.

Esta Misión fué fundada hace cuarenta 
y siete años y continúa prestando buenos 
servicios entre los empleados de tren y 
sus familias.

Su comité, el pastor que dirige la obra, 
las señoras que prestan su ayuda y visi­
tan personalmente los hogares y los de­
más colaboradores, todos, en fin, están 
en plena actividad, la que consiste en vi­
sitas a domicilio, reuniones para las ma­
dres a horas apropiadas, estudios bíbli­
cos, escuela dominical, a la que asisten 
140 niños; Unión Cristiana de jóvenes de 
ambos sexos, etc., etc.; distribución gra­
tuita de buena literatura y  circulación de 
periódicos ilustrados. A los guardabarre­
ras, estos héroes anónimos, se les visita y 
se les ayuda frecuentemente.

Como se ve, esta Misión se interesa por 
el bien material, moral y espiritual de los 
ferroviarios y sus familias.

Exposición Internncionsl 
del Libro.

En la hermosa Florencia, antigua capi­
tal del Piamonte, se ha abierto una inte­
resante Exposición Internacional del Li­
bro, organizada por el Gobierno italiano.

La Sociedad Bíblica aprovechó la cir­
cunstancia para instalar sus publicacio­
nes, exponiendo numerosos ejemplares 
de la Biblia en quince idiomas.

El mencionado kiosco llamó mucho la 
atención y  fué muy visitado. Sólo el arzo­
bispo de Florencia, al apercibirlo, pasó de 
largo. En cambio, el rey entró en el pabe­
llón, examinando varios ejemplares de la 
Biblia. El empleado le hizo observar al 
rey que la Biblia habia sido traducida 
en 650 idiomas y dialectos. El rey contes­
tó: «Ya sé que ustedes la han traducido a 
todos los idiomas.» Al despedirse estre­
chó cariñosamente la mano del encarga­
do del kiosco bíblico.

S u p tie a m o *  q u a  i a a  n o tic la a  p a r a  a a la  a a c -  
c ló n  a a a n  lo  m *a e o n e la a a  p e a lb la a ,  n o  olvi­
d a n d o  q u e  a o  t r a t a  d a  N e ta a  b r a v e a .  N oa fa lta  
a a p a e le  p a r a  d a r  m a y o r  a m p litu d  a  e a ta a  n o ­
t ic ia s .

Iglesia de  Jesús, C alatraoa, ZI, Madrid. -  El 
mlarcoles, día 15 de lo< corrlentei,conlrajeron su 
malrlmonlo civil ante el Juez municipal y  lo solem­
nizaron después en nuestra Iglesia, D. Pablo Oard- 
martln Cerbel y  D.' Natividad Calvo Royo, miem­
bro comulgante el primero y  elumna antigua de 
nuestros colegios la segunda. Quiera el SeAor ben­
decir este nuevo hogar evangélico y  reciban con 
estos deseos sinceros, ellos y  tus respectivas fami­
lias, nuestras más sinceras feticilaciones.

íséSa» MfítM » » © «  » * 6 ^  ísS as- éabdcs 3c«

N u e str a  E sta feta .

/?. L. F„ Asquerosa. -  Le enviam os e l Índice que 
pedia.

A, J. M., Andooer. — Enviado el niimero que solici­
taba.

J. B., Tarraga. — L eñem os remitido todos los nú­
meros publicados desde primero d e l  pasado 
Abrí'. Como el paquete iba certificado, lo supo­
nem os en su poder.

E L  Í N D I C E  D E  1931
ya está impreso y lo enviaremos 
gratuitamente a los suscriptores co­

leccionistas que lo pidan.

¿ (k u i*p *  u s te d  b u s c a r n o *  u n  n u e v o  
• u s o r i i i t o p  p a p a  e s ta  p e p ió d ic e t

MUJERCITAS( L I T T L E  WOME N)
PORL U I S A  M.  A L C O T T  

Versión cspaóoU de 

MARGARITA N. MITCHELL
Obra que se ha hecho clásica, pero 
que tiene toda la frescura e interés 
de un buen libro moderno. Descri­
be la vida sencilla, afectuosa, acti­
va e idealista de cuatro chicas jó­
venes en la América del Norte de 
los días de Lincoln. Armoniza admi­
rablemente lo serio con lo alegre, 
como se armoniza en la vida real.

Un volumen de 310 páginas con 
cuatro ilustraciones 
de Harold Copping.

En rú s tic a ......................4 ptas.
En tela .............................6  >

Siai ie Pnlilicacioies Belpsas
Flor Alta, 2 y 4, 1." - MADRID 

Teléfono 17.933.
il
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£SCUDB]SáND0 LAS ESCBITUBASCUATRO CENTURIONES
Todos  conocen la atractiva historia, 

que nos recuerda el Evangelio, de 
cierto centurión, que vivía en Ca- 

pernaun. Un centurión era un oficial del 
ejército romano, que tenia el mando de 
cien soldados. Este centurión fué traído al 
conocimiento del verdadero Dios, y los 
judíos pudieron decir de él: «Ama nuestra 
nación, y nos edificó una sinagoga». (Lu­
cas, Vil,6). Él habría visto muchos délos 
milagros que el Sefior Jesucristo hizo en 
Capernaun. Sea lo que fuere, cuando él 
estaba profundamente atribulado, fué a 
Jesús en busca de auxilio, estando com­
pletamente seguro de que Él tenia poder 
para curar a su siervo, que le era muy 
querido, y estaba gravemente enfermo. La 
ilustración que él usa, al solicitar la ayu­
da del Sefior. es muy interesante. Él dice, 
que era un oficial, que tenia soldados bajo 
su mando, y que todo cuanto él les dijera 
que hicieran, lo hacían al instante. Del 
mismo modo, Jesús solamente necesitaba 
pronunciar la orden de mando, y  su sier­
vo sanaría. No nos extrafla leer: «Lo cual, 
oyendo Jesús, se maravilló de él, y vuel­
to, dijo a las gentes que le seguían; Os 
digo, que ni aun en Israel he hallado tanta 
fe». Y esta fe fué honrada, porque su sier­
vo fué curado. ¡Qué gozo proporcionó este 
centurión al SalvadorI 

Hay otros tres centuriones, menciona­
dos en el Nuevo Testamento, y los cuatro, 
como alguien ha dicho muy bien, honro­
samente mencionados. El siguiente cen­
turión está relacionado con las terribles 
escenas de la crucifixión del Sefior Jesu­
cristo. Parece que él habia conocido algo 
de la verdad de Dios, porque leemos en 
San Lucas (XXIIl, 47), que «dió gloria a 
Dios». San Marcos nos dice que cuando 
Jesús murió, «estaba delante de él», y 
cuando vió todo lo ocurrido y oyó las pa­
labras de amor y misericordia que brota­
ron de los labios del Salvador, convenci­
do de quién era el que moría en la cruz, 
exclamó: «Verdaderamente, este hombre 
era el Hijo de Dios». Según otro evange­
lista. dijo: «Verdaderamente, este hombre 
era justo». ¡Cuán querido nos es el testi­
monio de este militar romano!

El tercer caso es el de Cornelio, el cen­
turión que vivia en Cesárea, otro que ado­
raba al verdadero Dios, porque nos es 
presentado como un hombre «pió y teme­
roso de Dios» (Hechos, X. 2). Él pertenecía 
a una compañía de soldados llamada la 
«compafiía italiana». El Sefior envió al 
apóstol Pedro a Cornelio, para enseñarle 
acerca del Señor Jesucristo, y el resultado 
de esta visita fué que Cornelio y su fami­
lia fueron bautizados, y que Pedro apren­
dió la gran lección de que la salvación es 
para los gentiles tanto como para los 
judíos.

Y el último centurión, es el mencionado 
en relación con el viaje de San Pablo, pre­

so, de Cesárea a Roma. Su nombre era 
Julio, y pertenecía a la «compaflia Augus­
ta». Él estaba encargado del prisionero, y 
cuando el barco llegó al puerto de Si- 
dón, al dia siguiente de haber zarpado de 
Cesárea, Julio trató a Pablo con espe­
cial bondad, y «permitióle que fuese a los 
amigos, para ser de ellos asistido» (He­
chos, XXVII, 3). Este centurión es men­
cionado varias veces en el capitulo. Cuan­
do el barco naufragó, los soldados querían 
matar a los prisioneros, para que no se 
escaparan, pero Julio deseaba salvar a 
Pablo y se opuso a aquel propósito, man­
dando q ue los que supieran nadar se arro­
jaran los primeros al mar y ganaran la 
orilla. Por la providencia de Dios, lodos 
llegaron salvos a tierra.

Es muy grato ver cómo el Sefior se sir­
vió de cada uno de estos cuatro centurio­
nes para llevar a cabo su propósito.

E. A. H.

l^s»« nnsn UrS** ^

Escuela Dominical.

C sp a fta  £v an gélicfi

una nifia lista salvaron la vida del giai 
caudillo de Israel.

4) Verdad Céntrica. A despecho dd 
mal y  de los hombres malos en nuestros 
tiempos. Dios está preparando obreros 
para el futuro.

Ilustración.

Una niña china que fué salvada. (Jos 
niflita china fué arrojada a la calle por 
sus padres porque ya tenían tres ñiflas j 
no querían otra. Unos misioneros la reco­
gieron, la cuidaron y la educaron. Credé, 
se convirtió y se casó con un pastor chino. 
Su primogénito fué mujer y es conocids 
por toda la región como una gran docto­
ra; Dra. L1 Bi Cu, graduada de la univa- 
sidad de Filadelfia y directora del hospi­
tal en Nguching.

fu»?** SteSiS Mk'Sí»

Donativos para  los  evangélictt 
damnificados de Santiago de Cubi.

(Ultima lista.)
Pesetas

Infancia y educación de Moisés.
3 de Julio. Éxodo fí, l-W.

Hechos Vn. 20-22.
Texto Aureo: Instruye al niño en su 

carrera: aun cuando fuere viejo no se 
apartará de ella. — Prov. 22-6.

1) Propósito. Demostrar a los nifios 
cómo todas las cosas obran para el bien 
de los que a Dios aman.

2) introducción. Principíese la expo­
sición de la lección permitiendo a uno de 
los pequefiuelos que diga cuántos miem­
bros forman su familia. Cuando h ay a  
mencionado padre, madre, hermanos y 
hermanas, introdúzcase los personajes de 
nuestra lección; haciendo énfasis en el ni- 
ñito que habia nacido y su hermanita 
María.

3) La Lección. El maestro debe pre­
pararse cuidadosamente para considerar 
ante la clase cómo las leyes de Faraón, 
las cuales tenían como fin destruir al pue­
blo de Dios, vinieron a ser el instrumento 
para su liberación. Nótese el escondite 
del nifio Moisés; el descubrimiento por la 
princesa: la oferta de María, el empleo de 
la madre como nodriza de su propio hijito, 
ganando un sueldo pagado por la prince­
sa. Nótese la imposibilidad de la madre 
para hacer frente al poder del rey y su 
país; la insignificancia de los medios usa­
dos para desafiar el poder del diablo: 
una pequefia arquilla, las lágrimas de! 
niflito, el tierno corazón de una joven y

Suma anterior. . . .  1.2
Familia Castell, Tremp..............
Iglesia de San Pablo, Barcelona. 
Salatlel Bemad, Tauste . . . .  
Iglesia Bautista, Figueras . . . 
Grupo Bautista, Estartit. . . .  
Grupo Bautista, La Escala. . . 
Iglesia Bautista Espaflola, Per-

pignan....................................
Iglesia Bautista Espaflola, Tou-

louse........................................
Iglesia Bautista, Sabadell . . .

15,70

Suma total . . . .  1.492.75
Conforme a lo anunciado, ha quedad* 

cerrada esta suscripción. Nuestra graíituf 
a todos los donantes.

Sí u s t e d  e n c u e i t l r a  e n  

s u  p a q u e t e  m a y o r  

m e r o  d e  e j e m p l a r e a  d e  l o s  q u e  

t i e n e  s u s e r i t o s i  e m p l é e l o s  c o m o  

p r o p a g a n d a »

H I M N A R I O
para uso de las 

Iglesias evangélicas españolas.
Sexta edición

fruto d« una revisión concienzuda y  conti­
nuada durante m is de sesenta años. Publi­
cada por acuerdo de la Iglesia EvangéÜt* 
Espadóla, reunida en Asamblea en 1928.

Contiene 236 himnos, 7 dozologías y va 
seguido de 10 himnos mds para nidos y  de 
un apéndice.

Precio: 2  pesetas.
NOTA.—No se trata de una mera compil»" 

ción de himnos, sino de una selección « •  
qulslta puesta al alcance de todos los 
bros de nuestras Iglesias. Tomando 
diez ejemplares en adelante se servIrAn tran­
cos de porte v al precio intimo de 1,50 pese* 

' tas el ejemplar.

Los pedidos a

Don Juan PUedner. 
C alle  de  C a la tra v a ,  núm . 27- 
MADRID ( 5 ) . . Teléfono 74.031-

Tipografía AbtIsi*^ 
Alameda, 12.-Map'*̂ .
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